Diálogo con el educador popular Carlos Nuñez Hurtado 
En el 2004, visitó nuestro país el reconocido educador popular Carlos Nuñez Hurtado, quien dijo entre otras importantes cosas lo siguiente, que consideramos vital para los que venimos “hormigueando” en los movimientos sociales:
“Lo primero, afirmar categóricamente que seguir soñando y seguir buscando la utopía es absolutamente esencial. Aunque desde la ciencia, el academicismo o el mundo político digan que esto es un romanticismo pasado de moda. 
Paulo Freire  señaló: la esperanza pertenece al ser humano, no hay manera de tener esperanza si no tienes sueños y los sueños son otra manera de decir utopía.
Yo me sitúo  en la concepción de que si hoy vivimos  esta situación mundial, asumir que no se puede hacer nada  es asumir el discurso neoliberal  de la derrota histórica. Consciente de eso mi sueño y mi utopía, se materializan en una manera muy modesta: la de ser consecuente en la manera que se pueda, aportando ahí, donde pueda y deba aportar en la medida de las posibilidades. La construcción de este sueño al día de hoy, dejando siempre un saldo de instalación de esperanza, de solidaridad activa, de militancia compartida y de acciones reales, no del puro discurso sino de la práctica real, que la gente coma mejor, pero que junto con la comida esté la conciencia y su ubicación histórica. 
Yo sueño que algún día el mundo será mejor, pero para que sea así tengo que poner mi granito de arena en el camino de la historia y que otros lo pongan y así cada vez más, y que eso algún día suceda.. 
Por eso pienso cuatro estrategias para ello. La primera es reinstalar la esperanza. Sin ella no hay camino. Por ello planteo la revolución ética, la rebelión ética de la que habla Saramago. .Pero después, junto con reinstalar la esperanza, hay que atreverse de nuevo a asumir nuestra función, nuestro discurso de denuncia y de anuncio..Porque también hemos callado .Hay que volver a asumir, después de la caída del muro, la capacidad honesta, valiente, comprometida, prudente, de denunciar la perversidad del mundo en el que vivimos y también de anunciar lo poco, regular o mucho que tenemos. Denunciar pero anunciarlo y anunciarlo juntos es mucho mejor. La pérdida de certezas nos da la oportunidad, el permiso para pensar, para ser de otra manera. ¿Quién te reclama ahora la certeza, la ortodoxia de las ideas? Me refiero a los paradigmas reales de la vieja política de izquierda, que si te salías de la ortodoxia eras revisionista o si tenías novia y faltabas a una reunión eras un pervertido político. Siguen siendo tan soberbios como siempre fueron, pero ¿ dónde está su aporte, qué han hecho?
Entonces, sin soberbia, porque sería un error, asumir que tenemos mucha mayor oportunidad de pensar libremente, de liberar las neuronas, el corazón, los sentimientos en una visión holística  que siempre hemos dicho. Desde ahí actuar en el campo de la esperanza, denunciando y anunciando.
La última gran estrategia  es hacerlo juntos , es un compromiso histórico. No podemos hacerlo aislados.
Estas cuatro patas de las estrategias, con la construcción  de la educación  popular en el sentido histórico, te hacen mantener viva la esperanza.
Yo creo que hay que luchar mucho para eso . Quizás sea mucho más  conmovedor, en el sentido más romanticista sino de con-moverse, movernos con un discurso racional plagado de testimonio ético, más que solo con discursos racionales. 
Se me hace que es el tiempo de conmoción, es tiempo de movernos, es tiempo de restaurar la esperanza, la ternura, el afecto, el amor  como valores fundamentales y luchar por ellos  y luchar rigurosamente, científicamente, políticamente.” 
